
2i0 . LA REIXA llEL Al.ll:ELARRg 

emperador con ademán extraviado hacia el Jesuita 
dió un paso hacia atrás, aterrorizado. 

- Franz Ilollzchener ! exclamó Francisco ... JJe ví1 
la .cabeza de muerto J 

lll 

LA <:AUEZA DE MUERTO 

_:•¿Dónde? preguntó el Jesuita. 
- Allí! 
Y el emperador indicaba la tapa del mueble de 

ébano. 
- Allí no hay nada. Sin duda Su Majestad ha :;ido 

víctima <le una alucinación. 
- Una alucinn.ción ! Franz Iloltzchener! La prin­

cesa de Praga y la condesa de Uregcnlcz lenlan la 
mente ltícida cuando fueron Yíclimas <le la misma 
alucinación : y dos horas más lal'de se hahían yuello 
locas! ... ;. Salies tú, Franz llollzchener, cuáles tueron 
las 1illimas palab1·as del archiduque Pahlo aulcs de 
claustrar:;e rlonde los franciscanos '! : 11 Preciso es que 
os <liga adiós, padre mío, porque Yí la cahcza de 
muerto l ... » La noche anterior al asesinato de Juan II 
•le Hsliria dcspertúse éste al oir un campanilleo do reloj 
Y YÍtí cncarautada en el ai·mario una horrible c:,he:w de 
niuc1·lo r¡uc le hucía muecas ú la luz de la luna! En lin, 
la Yíi-pera del <lla en que murió envenenada mi ¡,olirc 
Maria Luisa, yo mismo fui <lc~pcrlado ¡,or un campa-



2i2 LA REINA DEL AQUHARRE 

nilleo, como le sucedió ú Juan II y YÍ sohre 
menea de mi alcoba una caheza de muerto que me 
,onreía ensefüindome toda la dentadura !... aluci­
nación!. .. Alucinación!... Creí que esa alucinación 
venia á anunciarme mi Jmhimo fin; mas no el'il :;ioo 
la mcn:,ajera de la mue1te de mi hij¡¡_!. .. Por ~:;o, Franz 
Holtzchener, cuando hace algunos instantes no más 
vi ••• mira, aquí... :::ohrc e:;te mueble donde teugo 
puesta la mano ... la ,:aheza de muerlo ... 

- ¿Tocó algunas campanadas la caheza de muerto?' 
p1·eguntó el Jesuita ,rue mostraba tanta tranquilidad 
como agitación el emperador. 

- ¿ Que si no dió campanadas la c.1 heza de muerto? 
i, Qué quiere~ decirme con eso, Franz Iloltzchener? ... ::;¡ 
to he de decir verdad, nada oí. .. 

- Pues hien, repilo á Vuesll'a Majestad que ha sido 
victima ile una alucinaci6n. Ln caóezc, de muerto 110 

se presc11/a 111111cn sin tocar. 
- ¿l'or qué no? interrogó Francisco que no sahia á 

dónde quería llevarlo el ,Jesuita. 
¡-- Porque lal es su de her 1 

- ;,Su dchcr de muerto? 
- ~o tal, ~u dehc1· de reloj. 
- Explícate, Fram. Jlollzchener, porque le doy mi 

palahra que me me! vo loco! ... 
Franz lloltzchener no se apresuró á respou,ler; i:;acó 

<lo hajo del háhilo eclesiástico un paquctilo envuelto en 
1111 p1Tió<lico vicJo y alado sólidamente; coloc,ílo eoltre 
1•! escritorio <lcl emperador y 1)ijo : 

- La cahezu de muerto es un l'cloj !. .. 
Despué:; púsose il. desenvolver el o!,jclu 

cxplicaha con voz tranquila: 
- Si la }Jl'Í nccsa de Prnga, ui la rnmlcsu de Brég1rntz, 

ni su Alteza Imperial el archidur¡uc J>ahlo, ni Juan 
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de Estiria, ni Vuestra Majestad fll día anterior al en qufl 
murió la princesa Mari,L Lui:,a han sido \'Íctirnas de 
alucinación alguM, lié aquí lo que vieron y oyeron. 

Y presentó á Su Majestad un extraño despertador. 
Era un pequcilo reloj con cuadrante de esmalte color 
de marfil viejo y forma de calieaa de muerto : dalia las 
horas rl 111ovi111ie11lo ¡ll'oducido por el chocm· de lu.~ do11 
mandihul"s· Aquel mncal,ro cuadrante so hallaha 
rodeado por una e:,trecha margen en que :-e leía esta 
inscripción grahada en caracteres góticos y rojos : « A 
las dos 1J cuflrlo 1.1 del tiempo al .mu, que Jesús se 
e11c11e11/re eii ltt corazón. En el reverso, sohre el disco de 
cobre se veía /o cifl'a li grahada y pintada con 
bermellón. 

Tcmhlando tomó el emperador ese objeto entre sus 
mano:;. 

- Esto es, dijo, esto es lo que vi hace un momento 
sohre ese mueble. 

- lmposihle, Majestad, porque ese reloj se hallahn 
en mi bolsillo ... )las no sería raro que hubieseis yi¡;to 
otro, en cuyo caso alll dehe estor aún; este reloj no e:; 
único en su especie ... El que yo poseo es el sexto, 
como hien lo indica la cifra que tiene grabada ... el sexto 
que se le haya nparecido ¡j los micmhros de la fnmilia 
imperial en las tr;ígicns circunstancias de ,¡uc hablaha 
hnce un momento \'ucHlra ~tnjcstad. (1) 

- ¿, Y á quién le apareció"! preguntó el emperador, 
inlrig:ulísimo por el exlrai10 reloj. 

- Este tocó la hora po~trera de .Juan 11 de Esliria. 
- ¡ Y de--dc cu.indo :-e halla en tu poder, Franz 

, ' 
llollzchcner'? 

(1) ,\nn en nuestros ilíns mur~trnn en !rt llc,flmrg 1h• \"ícna, 
cnccrrn1los en JrLs vi,lrirras 1¡11tl guar1hm l'I tesoro imperh 1, una 
mar11hr11 colccchín de relojitos en formn .di• cnhcm rlo 111ucrto. 

r. t8 
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- Desde In muer te del príncipe. 
- ¿ Y uada me bahías dicho! 
- En aquella época no te 11 ía el honor de frecuen Lar 

ñ \'uestra ,\lajeslad. 
- Mas, después has pódido iufu1·marme ... 
- Eu ,arias ocasiones he int,errogado :i Vue~tra 

~lajesta<l respecto de asuntos que se relacionaban l'OD 

este reloj y como Vuestra Majestad nunca rne conle~tó, 
juzgué inútil presentárselo antes ill· haher descifrad 
el enigma .. . 

El emperador no aparlal,a un momento la vista de 
aquel horroroso cuadrante. 

- L'ls dos y cual'lo, murmuraha, las dos y cúarto. 
Y tcmhlalia más atín al pronunr.iar esas palahr:is. 
- Si, )lajestad .. . las dos y cuarto ... 
Francisco, con un fulgor de espern nza en la mirada, 

p1·egunt,í con voz in~egnra : 
- ¿¡'\o es esa la hora en que murió Hcinahlo·? ... 

¡,más 6 menos ... Franz lloltzchcner '? 
- Sí, Majestad . . 
- Eso era lo que yo -me imaginaba!. .. 

tiene c>:,le· ohJeto entre las manos no es difícil descifrar 
d enigma ... Tti le demoraste mucho <•n hacerlo, 
Fran,. lloltzchener l. .. Ah! los amigos de Heinaldo no 
oh·idan la hora de su muerte! ... Hiva tiene razón! .. , 
lli va tiene razón! ... Todo e:;lo es atroz! ... Los mise• 
rabies no persiguen tínicamcntc un fin politico ... 
Asesinos! Ase~inos! 

- ) lajestad, ¿la princesa de Praga Yió 
reloj cabeza de muerto '! 

- fif ¡. y quü'? 
- ·¡. \' también lo Yi1í el principillo Palatino ;'1 qu ien 

encontraron muerto en su halio'? Este, scg1'1n entiendo 
yo, Yiti el número ;J. 

' 
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- Bueno ¿y r¡ué'? 
- Pues que Ja prince:;a de Praga y el principillo 

Palatino murieron antes que Heinaldo ... 
- Tienes razón! ... Pranz lloltzchener 1.. . Es pre­

ciso ... es preciso ... buscar... más lejos .. . m,is lejos .. . 
Francisco soltó el reloj fatal que fm'\ á rodar por 

sobre el escritorio ... y <lejóse caer de nueYO en el sillón, 
casi sin fuerzas. 

Preguntó muy quedo: 
- ;.Dónde te lo procuraste ... y en qué forma"! 
- Me lo procuré en Gralz. E.l rnismo día de la mue1·te 

de Juan JI bablúse en torno al cadárer de la miste­
riosa aparición del reloj . Ya me había impresionado 
la constante repetirión de tan extraiíos fenómenos en 
las catlistrofes imperiales. Quii:;e enterarme: vi, l111sq ué 
y encontré. El camarero del príncipe mostrómc el objeto 
como el úllimo recuerdo que guardaba de su amo : 
« \'ea, me dijo, mucho se ha hablado de la aparición 
de la cabeza <le muert9, he aquí lo que da las horas y 
onda tiene de sobrenatural. 8in duda alguna, com­
prólo el príncipe la víspera de su muerte. Así es cómo 
se crean las leyenda'-. » Compré :i aquel SUJelo su 
ilu!-,t re de~pertador c¡uc constituyó el punto de partida 
de mis investigaciones eri iol'110 de las do:. !J i;1w1·lo . 

- Y has alcanzado éxito, Franz lloltzchcner '? 
- Sin duda, )lajestad ... 
Levanló..;e á medias el empel'ii<lor é i nclinlÍ su sem­

blanlo do mármol hacia llollzchener como si presenliua 
la cabeza al uue\'O golpe que ya presentía. 

Agil:í1·onsc los lahios de Francisco : 
- llabla! ' 
Entonces, frlamentc, Franz 110111.chen¿r dcscarfü~6l\f0\'I 

guipe sobre el emperador : 
0

.,101\0 Of. ,~ "f ~l{I~ 
\)t\l'lE"., \' • ~ .,, ' • 

- Jaco/Jo (Jd,· ! ~tC 1\ \\~ ' , 
ij\~\..\O , Q \\\Jt.S' 

·•~\.t()~$ E.1 tAEl-\(',t 
,f>?'°' tiON\t\l.ll: ' 

,,..ai,, 
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En aquel mismo instante desalósc con furia infern 
la tempestad ~ne amagaba desde hacfa ralo; desga­
r:á~onse los cielos y el rayo J1izo temblar hasta los 
cimientos al vetusto palacio. 

A~iló~e F~ancisco de tan espantosa manera que liiea 
hubiera podido creer,:;e que el fuego del cielo Jo había.: 
herido al mis1~0 tiempo que aquella terrible voz que le 
llegaba de la tierra y que bahía pronunr.iado esas dos 
palabras : Jacobo Ork / 

El ,Jesuila persignósc ante el desencadenamiento de 
los elementos. El pánico del emperador dejábalo fr lo: 
mns la cólera celeste lo inquietaha. Hubiérase dicho 
que In tempestad se dirigía únicamente liaría el nurg, 
resuelta 1í anonadarlo, pues hal,ía reunido sobre Sil 

domho lo~ cuatro rayos de los cuatro horizonte:,. 
Prolong~dos zigzags cegadore~ bajaban y subían por 
e~ espacio, cortantes como hojas de cuchillo y entre.cm• 
zandose como espadas. 
~ .Majestad, hay espadas en el cielo, como las que 

se ~1r~·on en lloma la víspera de la muerte de Cé~ar ! ... 
'\ l◄ ran1. Ilolt1.chcner hizo de nuevo el signo do la 

cruz. 
Levantóse el emperador con lentitud, extendiendo los 

hra1.0s por sobre la cabezo. en ndemán <le implorar 
picda,I al cielo. 

- J>ios lo quiso! ... gimió. Que so hngn su vol11nlnd l. .. 
l) . rec1s0 era que ,Jacoho hallase vengadores!. ..• \~csiné 
ñ sus hijo~ y han matado á los míos . .Mns tened piedad 
do los que me quedan, Dios mio, ó llevadme ;í mí 
tamhién! 

- Vuestra Majestad so acusa injustamente dijo el 
Jesuita. ' · 

- ~o, no. _Yo ~oy el único culpable ... Fui yo 1,dtn 
lo 'flll-'P.. l ... Srn m1, au11 estaría11 todos vivos/ 
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- El ahominnble crimen no se hahrla ejecutado :;i 
Vuestra Majestad hubiese sabido. 

- Yo dijo : ,, Separad á eso homhre de su mujer y de 
sus hijos. » Era esa una palabra de muerte, Ilollzchener. 

- Vuestra Majestad nada sahfa !. .. 
~ Esa palab1·a lo ocasionó todo I Sin ella no hahr(an 

podido atreverse ú nada ... Sin e:-a palabra aun vivi­
rlan ellos. Sí, ::il. .. Las do:s y cuarto! ... Tienes razón, 
Franz llollzchener l. .• /la11 dado las dos 1./ cuw·tu e11 el 
aposento del Dolor! ... Bien lo 1-é ! ... Bien lo sé!. .. ;\o 
creas que lo he olvidado! ... GraJ>adn quedó en el fondo 
de [!li corazón la hora fatal l. .. Jacobo Ork l Jacoho 
Ork I á quien tanto quise! 

- ¿De manera que tcméig á sus vengadores, Majes­
tad?... So han aliado á los vengadores de lleinnldo ... 
No existe sobre la tierra odio más terrihle contra vos y 
vuestra casa, mientras é,/ct existu, dijo el Jesuita. 

- Castigan con Dios, Fmni; llolLzchcner !, .. Esto) 
perdido ... Ay! bien sabía yo ... allá en el fondo de mi 
corazón... que a<¡uella terrible hi::;toria halida <lo 
re~ucitar por lin ante mí. .. ~unca más volvieron á 
deci1· una sola palahra en mi presencia ... Pero yo no la 
bahía olvidado 1 ... Porque preciso es que te diga, Fran,. 
llolt1.che11er, que antes de que se hubiesen enlrcahicrto 
tus lahios, ya oía de Lu hoca esas dos palabras que por 
prohibición mía no se pueden pronunciar en el imperio 
porque evocan demasiados espectros l .. . Jacol10 Orkt .. . 
Bién sahín yo que ihas á pronunciar ese nomhro .. . 
Porque el asesino no olvida el crimen que cometió ... 
y desde hnre quince aüos vivo como un cdmiual mor­
dido poi· ¡;us remordimi en los 1 

Dicho esto, cayó Francisco sollro el sillón cual si se 
d~splomara dolinilinuneule. 

Con piedad coutemplaba el Jesuíla Íl uc¡ucl emperador. 
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- Majestad, díjole ... Solo Dios es amo del porvenir 
Y l~s hombres sus esclarn::; ... Vuestro corazón no previó 
un m::;tante siquiera la fatalidad que iba á desencade­
narse sobre Yucstra casa. Hs ese un caso de conciencia 
que depende directamente de vuestro confesor. :'\o eom­
prcndo rómo el padre capuchino no os ha devuelto 1 
paz del corazón ... 

Y para decirle tales cosas habíase inclinado lloltz• 
cl1cner sobre Francisco y hablábale al oído como en 
un confesionario. 

Francisco meneó la cabeza. Por último respondió sin 
levantar la cara : 

- El padre capuchino es terrible. Jacobo estaba. 
casado según todas las leyes de la Iglesia y fué un cri­
men lo que cometí al ordenar á esos hombres que lo 
separasen de su mujet· y de sus hijos! 

- Un archiduriue que puede escalar algún día las 
grada:; del trono tiene deberes distintos á los de los 
demfü; mortales, respondió la voz seca é incisiva de 
Franz llollzchener y estft en el orden de las cosas 
divinas y humanas que cuando se oh-ida de ellos, el 
emperador, ::;u amo, debe recordárselos. Majestad, el 
reverendo padre Hossi, de la 01·den, solicita desdo hace 
largo tiempo el honor de ser el confesor de Vuestra 
~lajestad ... 

Eslremecióse el emperador, pues no ern la primera 
,_ez que la Compañía de Jesús intenla~a penetrar ofl­
crnlmente hasta la conciencia del emperador y atraerse 
las huenas gracias de la corte. 

Evadió la respuesta, tosió, suspiró y por último dijo; 
- ;, l'.or qué te empeñaste en saber In que ocurrió en 

rl warto del Dolo,·, si eso « estaba prohilii<lo'? ... 11 Ni 
juez, ní procurador, ni nadie en el mundo h11 tenido el 
derecho, que lú lo has arrogado, de saber ... Mi prohi• 
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bición era terminante y ordenaba l(Ue no se hiciera caso 
de lo que hablasen, puesto r¡ue en tuJas parte:- hay 
charlatanes ... Esl' asunto debía ser, para los que mll 

quieren !nen, como ~¡ mww hubiese e.ci.~iido ... y dejé 
cerrada la puerta del Clllll'lo del /Jolor creyendo dejar 
encermdo 11l dolo1· 111is1110I 

- Majestad, los charlatanes poco me intere~an ... 
pero en cambio las bocas mudas!. .. Las he hecho 
hablar, ~fajestad, y por la fuerza ... Se trataba de vues­
tra salvación ... y de la salrnción del imperio. 

- ¿, Qué más hiciste? preguntó Francisco. 
- Majestad, por la sahación de su alma y con el 

objeto de que ayunara un poco llen\me al fondo de uno 
de nuestros conventos á un fabricaute de juguetes de 
Friburgo que cometió la suma imprudencia de venir á 

Viena. 
- Ah! le diriuiste ti J1a1111191rt11er, el de Friburgo, 

dijo Francisco. ¿ V lograste r¡ue !tablara? 
- Majestad, tenía pescado á discreción ... y el pescado 

desala la lengua ... 
- ¿,Cómo diablos'! ... 
- El bacalao da sed, Majestad ... y si bien es cicrlo 

que rn su celda tenía Lodo el bacalao que deseaba, en 
cambio no tenla ni una gola ,le agua y fué preciso que 
habla1·a para pedir... · 

- ¡, Y le distes? 
- Sin duda, ~lajcstad, una vez que habló bastante 

bien. )las por desgracia para él no me dijo gran cosa 
fuera de In historia de su sobrino, ,¡ quien entregó, do 
acuerdo con el 

0

padre, á las comhinnciones del <luque <le 
Bramberg. QuLiús no sepa nada má:l re:;pecto de lo que 
ocurri,í e11 rl cuarto dd /Jolor ¿,quizús tuvo el prutlentu 
heroísmo de aparentar quo nada m;is ~nbía'! <¡uidis i.::c 
había desalterado ya.' .. i'\o len ía más necesidad de agua 
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porque no querin volverá probar el bacalao ... ni quería 
volver A. probar cosa alguna. Como era de preYerse, 
sucedió que aquel régimen le produjo retorcijones el 
estómago. Los relorcijones do ostómngo ejercen des• 
agradable in lluencia sobre los órganos respiratorios, de 
tal modo que aquel hombre quo p'arecía sin embargo 
tener una constilución excclcnle, coslábale tanta difi­
cultad respirar que fué preciso aplicarle muy pronto 
punta::; encendidas. 

- ¿ Y luego? pregunló francisco sin atreverse :\ mi• 
rar al Je~uita ... 

- No ha y luego, llHjestad l ... Entre el bacalao y las 
puntas encendidas mataron al Señor Paumgartnor de 
l?riburgo 1 ... 

- Desdichado l. .. 
- .Bandido l ... Ah! Majeslad! ... ¿,Sabéis que hoy 

poco importa saber que existe un Paumgartner már-; ó 
menos en el muudo? ... Lo que es preciso que sepamos 
es si Jacobo Ork está muerto ,í vivo l... ~Jajestad l. .. Si 
esluviese vivo!. .. 

- Calla 1 ... Calla !. .. 
- Si estuviese vivo 1 .. . 
- Si por ventura sabes d,índe se encuentra, firaui 

Jloltzchener, avísamelo, para fr ú postrármele do ro­
dillas t 

- ~lajestad, me permitiré deciros que !>ería. infinita­
mente mejor parn todos que Vuestra Majestad iulem,­
gase uoa vez, una solu, pero seriamente ó. monsei10r el 
iluquo lle Dramberg y al roy Leopoldo Fernando ... por­
que lo peor de todo esto asunto es permanecer ó. oscuras 
de lo que ocurrió en el c1111rlu riel /)olor. 

m emperador respondió sin mirar á Franz Jloltz­
chene1·: 

- Una noche, una noche en que me despertó la pe-
• 
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sadilla ... lc>vantéroe y fui me á interrogarlos .. . Mns nada 
sabían!. .. Lanzaron contra Jacobo y contra el honor de 
4acobo á Yiclor Paumgarlner .. . y después .. . como no 
volvi6 Víctor Paumgartner á. decirles lo que había suce­
dido ... jamás supieron nada ... Ah! prosiguió Francisco 
¿quién me dirá al0tin día dónde se halla Jacob Ork?... 

- Yo no sé dónde so halla! .. mas lo buscaremos, 
contestó cun entusiasmo Fr:rnz Iloltzchcner, y lo hemos 
de enconlrar! ... y lo alcanzaremos! ... Pero lo verdade­
ramente terrible, Majestad,.,. e.~ r¡11e, vivo rí 11111e1·to, se 
hq.lla .~e9urame11te en vuest1·0 ¡¡alacio cuando alg11ie11 
deja de e.ristir !. .. Llamadlo eo voz alta, quizás os 
oiga! ... 

Levantóse Francisco y miró fijamente al Jesuita: 
- ;.Crees, acaso, que aún vendrtí la rnuerle ú visitar 

mi casa? 
No contestó Uoltzchener ... 
- llesponde 1 ... Pero respóndeme! ... 
Holtzchener pareció titubear. 
- Majestad, hay cosas que no puedo decir ¡Jorque ,w 

me pe1·tenecenl . 
- ¿) .. quién perlenecen? 
- A la Orden! ... 
- ¿,Y qué? 
- Pues bien, si Vueslra Majestad me asegura que se 

halla pronto ií recibir esta misma noche, pues el liempo 
urge, 1í nuestro reYercndo padre, eso me lranquilizaría 
respecto de las consecuencias de cuanto dijcl'a á Vues­
tra Majestad 1 ... 

- Pues bien, recibir,\ al padre provincial esta u~chc, 
pero r¡ue nadie le vea y que nn so presente en palacio 
antes <le las dos de la mafiana ... Ahora hahla! 

- Majestad, para nvitar que le reconolcan es pro­
bable que el padre llossi se vea o bligudo 1i disfrazarse y 
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corno no podrá dar su nombre ¿córno debe componfr., 
selas para verá Yuestra Ma.1e:-tad'? 

• - En cualquier parle donde me halle 110 tiene 11Hi5 

que contestar ú quienes le inleITogueo, esta palabra : 

servicio. , 
En la torcida mirada de Franz Upltzcl1ener hrilló por 

un momento una alegri,l intima, triunfal que muy 
· pronto se apagó. Lu~go dijo : 

- ~in duda habéís leído el informe del Señor de nh·a 
en que dice : « l/11 aco11teci111ie11/o tal. r¡ue el de la 
muerte de la prin,:esll Jlm·fo Luisa es 11adu en co111¡>a• 
,-ación!» 

Brincó el emperador : 
- ¿, Cómo sabes eso? 
- Fui yo quien redactó ese informe porque 

quien oyó esas palabras! 
- · Perleneces acaso á la policía oficial'? 
- Sin duda; pertenezco a todas las policías sin que 

lo ~epan ... para mayor seguridad de Su )tajestad!. • 
- Entonces ... ¿fuiste tú quien acompañó il la .rn111b,·a 

hasta las murallas del palacio? ..• 
- Yo mismo! ... 
- ¿, Y tú quien la vió desaparecer en la.llofgartengasse? 
- ~1l, Majestad ... en la A ugustinerstrasse. 
- Pero el informe dice ... 
- El informe dice lo que yo qui!:le que dijera ... 

inútil c¡ue se sepa que al Burg se puede entrar por 
puertas distintas á las ya conocidas. 

l l . 1/ 
- ¡, La sombra entró en e pa ac10. 
- Si, ,\lajcstad. 
~ ¡, Por la puet·la secreta'? 
- Si, \1ajestad. 
- Ah!¡, Y pudiste reconocerla'? ~11 adivinaste?, .. N 

tuvbte unu idea'! ... ¿,una sospecha'! ... 
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- No YÍ sino un manto negro ... 
- .Mas, en fin, ;,qué hiciste? ... 
- Penetré en el palacio tras de la somura ... 
- ¡,Y allí no ta precipitaste? 
- Sin duda, )lajeslarl . .. estaba armado .. . corri tras 

de las huellas de la sombra ... 
- ;. Y qué sucedió? ... 
- Que tropectl ú la vieja aya de las princesas de 

Carinlia ... 
- ¡_, A Orsova? .. . 
- Si, Majestad ... en aquel momento huía aterrori-

zada ... porque había \'isto aparecer en el corredor r¡ue 
conduce á los aposentos de Vuestra ~fajeslad ... 1i la 
Dauw blanca l ... 

- Aun la Dama blanca (1}!. .. Si yo hubiera estado 
en tu lugar, en lugar de Franz lloltzchener que no teme 
i los fastasmas, hahria corrido tras de ese fantasma! ... 
dijo Francisco meneando desesperadamente la calirza. 

- Lo propio hice yo, )la.1eslad ... la /Jama Manrn 
paséase muy arnenudo de noche por los corred(lres del 
palacio ... desde hace mucho , tiempo ... \'ióla la prin­
cesa Tania ... Su Majestad In emperatriz también la "ió 
hacn tres noches n I salir del oratorio ... Y S11 Alteza 
Carlos de Bramherg, ayer no más, corrió tras ella con 
la espada desenvainada ... sin lograr alcanzarla ... Ma­
jestad, yo hice lo mismo que Su Allezn de Bramberg ¡ 
corrí tras ella ... con el revólver en la mano ... ¡,ron lo á 
disparar si distinguía el vestido blanco ... el \'estido 
blanco que tanto me habría gustado con\'cncerme de 
que no oculta ha un manto negro ... Mas Orsora, al 111c-

(i) ,\s1 co1110 el ca~lillo real do Berlín, el i111pcl'iol de \'írnn 
tie?e s11 leyenda; l:i llamn hlnnca, uc¡11cl e~pcclro ele mal n11-
gu1ro, aparece olli en la 1•ispcra 1le llls grnniles desgriiciaJ (Vie11a, 
por Víctor 'firio\); ( /lru11cí.,co José illti1110, pr,r lle mi ,le \\ cindol). 
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t~rseme entre las piernns, me demoró ... Y 
encontrarla pista! ... 

El emperador hiw un ademán de desespernción. 
Caminó algunos instantes en silencio, dehivose ge 
nuevo rrenle ú la ventana, levantó la corlinu, contempló 
con terror el aspecto que presen'taha el viejo castillo, 
siniestro l,ajo el cielo ,le tinta, y mo ·tró con el dedo á 
Franz lloltzchener un o:;curo remolino que giraba 
sobre el patio. , 

_ Los cuervos I dijo ... {i) i'iinguna señal lo falta a la 
fatalidad!. .. 

Volvi<ise · mas inmediatamente después lanzó uo 
grito de te;rur y sus ojos recobraron la expresi~~ de 
pánico que tuvieron momentos antes, cuando d1V1sa• 
ron In caheza de muel'to. 

- ¿Ahora sí la ves? 
Con efecto, el reloj cabeza de muerto había ,·uelto i 

colocarse sobre el pequeilo escritorio de ébano. Franl 
Jloll1.chcner lanzó otro grito rle tenor, en respuesta al 
del emperador y ambos precipitárousc sobre el mueble. 

Mas detuviéronse de pronto, jadeantes, pues In boca 
tle la cabeza de muerto acababa de entreabrirse Y dabtJ 
ca,1 .rn.~ di1~11les doc,1 campa,wdas ! 

En aquel momento eran exactamente las dos 1 
cuarto. 

Franz Jlullzchener, que se habla. puesto lívido, 
exclamó con lentitud : 

- /Joce campwwdas par las doce ltel'idas de .l/111'9a• 
rita ,l/111 ter/ 

'{ cuando enmudeció el reloj y cer1·ó su fúnebre bocll, 
lomólo el emperador y dijo : 

(t) Tnmliii'!n se considel'il el \'licio ,lo_ los _cui,r,·os sobro 
llofhurg como nugur10 de cercan11 lrngcd1a {\\ clnilt-1). 
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- Ya lo veii:; ... Jª veis que no fui victima de una 
ilusión. 

Franz lloltzchener examinaba por lodos lados el 
macal.Jro objeto comparándole con el reloj que se 
bailaba aún solJre el escritorio del emperador. 

- Es idéntico al que ~o traje, dijo, con In única 
diferencia que está marcado con el mímero 8! 

Y agregó: 
- , i se encontrase la cabeza de muerto que se le 

apareció á. Su ~tajestad en vísperas de la muerte de la 
princesa liaría Luisa, veriá.mos inscrito el nº 7 !. .. 

Francisco estaba atónito. 
7 ¿,Quién diablos pudo traer éste? ... ¿Por dónde? ... 

¿Cómo"? ... ¿Por qué misterio logró venir hasta aquí? ... 
¿Y luego irse? ... ¿,Y desaparecer? ... ¿Y volver? ... 1\'.o 
se puede entrará este gabinete ¡;Ín que yo lo advierta. 

- Lac: sombras entran por todas parles, Majestad, 
aunque encuentren las puertas CPrradas ... si es que hay 
una puerta secreta que puedan abrir ... 

- La puerta secreta! ... 
Y con presteza corrió Francisco hacia la puerta que 

tan misteriosamente se abría en el muro, junto al 
mueble <le ébano ... 

- ¿, Con excepción de Vuestra ~fajeslad, quién más 
tiene la llave de esa puerta? preguntó el .Jesuita que 
poco á poco recobraba su sangre fría. 

- Solamente Isma"il! ... 
- Si Vuestra Mnjeslnd se dignase llamarlo 1 ... 

Francisco lln.mó á IsmaYI, mas como nadie acudiese, 
Holtzchencr indicó la puerta y dijo : 

- Vamos!. .. 
Comprendió el emperador y juntos penetraron en 

unas pequeiíns piezas que muy pocas personas de la 
corto conociiln; eran bajas y estrechas y parecían más 
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bien taladratlns en las murallas del palacio. Cada una 
do las pim.as estaba alumbrada por un candil. Atrave­
saron las tres salas oblongas y llegaron á unu escalera 
donde los paralizó el eco de un gemido. 

Inclinftronse y Yieron un cuerpo tendido sobre las 
primeras gradas de la escalera. 

- Isma'il 1 • 
Con efecto allí peía lsm,úl, agonizante, con una 

ruenla en derredo1· del cuello, alados brazos y manos 
y una mordaza en la boca. 

Franz Iloltzchener tomó el cuerpo entre sus brazos 
y ntrníalo hacia él, sacándolo del hueco de la escalera, 
cuando el emperador volvió la cabeza á un ruido de 
pasos prel'ipitados que se oían en las pie1.as por donde 
ncahahao de pn~ar. 

Eran Leopoldo Fernando y Carlos ,le Bramberg que 
acudían tras de haber encontrado abierta la puerta 
secreta del gabinete del emperador. temerosos de que 
hubiera ocurl'ido algunadesgracia. Jamás habían pene• 
trado en aquellas piezas retiradas, cuya existencin, sin 
embargo, no ignoraban. llalláliase tan emocionado el 
emperador que no pensó en censurarles e:;c ¡,a:-o. ,tos• 
trúlcs el cuerpo de Isma·il y dió orden de que lo con• 
d11Jesen inmediatamente á. su gabinete, hacia donde 
so dirigió. 

LeopolJo Fernando y Carlos ayudaron al .Jesuita en 
la tarea de desligar á , lsma'il, libertarlo de la cuerda 
cuyo nudo ciego lo había estrangulado á medias Y 
arrancáronlc la m01·daza <le la boca. El infeliz parecia 
hahm· perdido la. respiraciún; la cabeza colgábale 
inerte sobre el pecho y sus ojos permanecían cerrados 
Estaba desmayado. 

- Cerrad todas las puertas! ordenó el emperador. 
Jliciéronle a:;pirar sales ni \'iejo y fiel scnidor de Su 
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Majestad. Pronto volvió en sí el sujeto que parecía 
haber sido brutafüado mas sm mostrar ninguna huella 
de herida. 

Tan pl'Onto como abrió los ojos y Yió al emperador, 
recobró inmediatamente fuerza bastante · para pos­
trarse á sus pies. 

Quiso alzarlo Francisco, mas el sujeto, aterrorizado, 
atónito, casi delit-ante, arrastrríse por el suelo pronun­
ciando palnbras ininteligibles. 

Por último log1·ó hacerse oir : 
- )lajestacl ! ... marchaos!... huid!... abandonad 

estos lugares!. .. este palacio maldito!. .. 
Leopoldo Fernando alzólo por la fuerza, inlimán-

dole brutalmenle que diera explicaciones. 
El otro sollozcí : 
- /,a /Jama '1lanc11.! ... 
- ¿ C,\mn'? ... ¡, La llama hlanca ? ... interrogú la ,•1)Z 

gutural del Príncip_e Hujo ... ¡, La Dama blanca te redujo 
tese estado'! ... 

lsma'il indicó con una selial que era ella eft,ctiva­
mente y sin lugar á duda. 

- ... ¡, La Dama blanca te ató con ligaduras, le echó 
al cuello la cuerda con nudo gordiano y te puso una 
mordaza en la boca? ... Preciso es que e:::a seüora 
tenga el puito sólido, lsmail, ... 

Mas el emperador impuso silencio ,i los príncipes. 
Cambió una l"ipida mirada con el .lesulla y dijo : 

- Dejnd que !table lsma'il ... El me tiene cariüo y 

nada puede haber hecho sino en servicio mío. Durant~ 
quince ai1os me Ita servido con fidelidad. ¡, Qué hndns 
en los apartamentos secretos, lsmail? ¿Dónde le halla­
bas? 

- I>etr,ís de la puerta secreta, l\fajeslad !. .. 
- ¡, Y qué hacías detrás de la puerta secreta'! 
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- Escuchnhn, Maji:stad 1 
J,os dos principes no pudieron contener un ade\náp 

ante tanto cinismo, mas calmólos el emperador. 
- ¿Por qué escuchul1as tras de la puerta, Isma'il? 
lsma11 mostró al Jesulla. 
- ~o tengo confianza en ninguna de las personas 

que se le acercan á Su Majestad! 
Y sacando de entre los vestidos un puñal, mo::trólo 

con mano aun lemhloro~a: 
- Donde quiera r¡ue se encuentra Su J\lnjestad, d 

día 6 de noche, Isma'il escucha lrns de lns puertas con 
la mano sobre la empuñadura del puñal, 11ronlQ 
morir por Su l\laJestall. 

- ¿ Y viste á la Dama blanca? 
- Al \'Olverme la vi tras de mi, de pie como u 

enorme fantasrna. é inmediatamente después. sin r¡u 
hubiern podido hacer un adem:\n, sentfme postrado, 
agHnizanilo y ahogándome. Arra:.trt'lrne como un bul 
al través de la pieza ... 

Franz llollzchencr contemplaba 
lsmail, cujo semblante retlejal,a creciente terror 
medida que evocaba su extraordinaria a,·cntura 
J~ma'il era rnleroso '! fiel. Por lo tanto, aquel pi'rnio 
no era nalural. 

- ¿ f>udo vrr lsmnil la fi_r¡ro·rt t/1'. la /)1111111 {¡fa¡¡r:a 

prcgunt<í de pronto el .tesufta. . 
.\l oit· esta prrguntu, rnyó de nuevo de rodtllas, 

juntó las manos, urrastróse otra vez hasta los pies de 
emperador. 

Mas esto díjole : 
- llcsponde! ... Hesponde, l1:1mn'ill ... ¡,Viste In figo 

de la Dama blanca'!, .. 
- llui<lt ... Majestad!. .. huid! ... repella 

senidnr en un verdadero acceso de delirio. 

LA RF.l:'iA 111:L AQt:ELARRE 289 

- ¿No quie1·c~ responder? insistió Francisco con 
dureza. 

Mas el criado, extC'ncliendo los brazos, miraba á los 
príncipes, mirnba al Jesuita, meneaha la caLeza, dando 
á entender 11ue no hablaría ante tanta f(ente. 

- llahla l. .. Te lo ordeno l. .. 
- ;, Delante de ellos? 
- Delante de ellos! 
Ismail, temblando como una hoja seca, levantó:;e: 
- Pues bien, si, )lajestad ... le vi la cara ... 
- Y. .. y ... ¿la conocesL. 
Isrna'il respondió en voz tan baja que se le escucha ha 

apenas: 
- J.a reconocí por haber visto su retrnlo en la gran ' 

galerín! 
Nueva mirada de Franz Iloltzchencr al emperador. 
Frandsco ordenóle con lentitud : 
- Cualc¡uiera que ella sea, 1-,mail, preciso es que la 

nombres! ... 
Entonces lsma'il dejó caer estas palabrns r¡ue hicie­

ron retroceder ít los que las oyeron : 
- .1/aj,istad, Jw·obo Ork r.slrí vivo! ... 



IV 

« EL CADAf.LERO SIN NOl!llRI: » 

Leopoldo Fernando y Carlos de Bramberg liahíans 
puesto lívidos. Instinlivamentr llcvárnnse la mano 
la empuñadura del sable, como si se hubiesen Yisto e 
el caso de defender~c inmediatamente de alg1in enemigo 
que saltase á atacarlos. 

lHjoles el emperador con voz desfallecida : 
- Yigiladnos y vigilaos !. .. Haced que tripliquen 1 

custodia del paló1cio... poned soldados en tod 
pai:tes ... haced ocupar militarmente los corredores! 
que vigilen, con el arma al brazo, frente ó las purrid 
de todos los cuartos del Burg ! . .. E~cuchad con aten 
ción lo que este hombre os dice: Jacoho Ork está ,·ivol 
Se halla por todas partes en derredo1· nuestro! ... Es 
:u(ltíl... Inmóvil y p1·onto á. herir! ... Id, señores! ... 
vigilad!. .. 

El rey de Carinlia y rl Príncipe Hojo ~afüron de 
gahinctr del empr.rndor sin dt~cir ni una palahrq 
como autómatas! ... 

Francisco mirólos alejarse)' una vez c¡uc so cerró 
puerta, dijo á bmail : 
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- Puedes hablar en presencia de Franz Holtzche­
aer ... ¿ (Jué le dijo la Dama blanca? ... 

- Xada ... Mostróme su cara y desapareció 1 ... r yo 
me desmayé! ... 

- ¿ Y reconociste y viste á Jacobo Ork '? 
- Tal como os estoy viendo, Majestad 1 
- Y si nada te dijo Ja Dama blanca, ¿por qué tiem-

blas? 
- Porque In Dama blanca tenia la cara de .Jacoho 

Ork ! 
- ¡, Y por qué le hace lemhlnr .lacobo Ork ! 
Guardó silencio Isma'il. 
- Sin duda ,Porque escuchas tras de las puertas, 

dijo el emperador ... 
- No tal, Majestad ... sino porc¡ue ... porque ... 
- ;,Por •1ué? ... 
- Por,¡ue Su Alaje.~tad s1tllii,z algunas veces de 1wrhe! 
El cmpPrador recibió el golpe en pleno corazón ... 

Reinó un silencio trágico en el recinto donde so halla­
ban los tres hombres ... 

Francisco dohló la cabeza y dijo por último : 
- ls111a·11 ¿tiemblas por mi? 
- \o, Majestadl. .. Todaoin no! ... 
- ¿Por q111én liemhlasY 
El criado :;cñnló los do:; relojitos en forma de cahC'za 

de muei'lo r¡ ue se hallaban sobre el escritorio . 
- Por el número 8? 
Franz I!oltzchener dijo con voz apagada : 
- lsma'il tiene razr5n ! ... 
Y citt, la frase de su informo : 
« f'11 ac·o11tl'cimiP11lo 1,¡[ 1¡11e fu 11111rrlc de la 711·i11rrs,z 

Marí,z /,1ti sa 110 es 11ada en co111paració11 y r1uc volv,•1·á al 
empcrndor débil como 1111 11iiío. 1> 

lsma'il se estromeció visihlcmente. 
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- bh! MaJeslad! ... Dejadme pnrlir! ..• Permitidme 
que ,·n)a á "elar por él! ... 

- Nadie sahe donde se halla rl hoy! ... respondió 
Frandsco tembloroso, pues ad\"irtió que u fiel ser,·1dor 
lo habla comprendido y que comparUa el mismo terror 
secreto... Por orden mía ... no dur.rme dos noches se• 
guidas en un mismo lugar •.• 

Dijo I mail: 
- Maj('Stad, la baronesa Aqoila partió bace algunas 

horas para Meyerling l. . . 
fü,!;pond1óle el emperador : 
- Anda !o. .. corre, Jsma1l !... y dile que parla ... 

lejos, muy 11.'jos! ... con ella, si es quensi lo quiere! ... 
Todo cuanto df.':,Ce !. .. cunnlo desee 1 ... lejos! ... mu 
leJOS !. .. con el111 ... si es preciso: .. mas que parta ... 

Levantóse l maíl y disponiase ya A dejar cuidado a• 
mtnte cerrada la puerta i;ecreta, cuando el emperador 
le dijo : 

- ~o to cuides de eso! ... 
Obedeció el criado y desapareció. 
- Gran Dios! ... gimió Francisco, entregándose coro 

plelamente A su desesperación, sin cuidarc;e de In pre 
encin del Jesuita ... Que deJen abiertas de par en p 

las puertas do mi palacio... todas las puertas ... y qu 
venga l... que ,·engn hacia mi l. .. que yo lo ,·ca l. .. qu 
pueda hablarle 1 ... A) 1 verlo dCI •lla !. .. olrlo de día l.. 
ya que lnn ~¡ mcnuJo viene ñ hahlnrmo por la noche! .. 

. . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Minutos después do haber sali,lo IsmaYl dC'l gabinel 
riel emperador, un hombro Jcl tnmaf10 y mollnles 
ac¡uel fiel servidor, mas sin tener la misma fi on'omf 
pues lsma'1l tenla el semblante completamente afeita 
y el otro suJclo lucia opulenta bar1rn, salla de In llofh 
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por un estrecho suhterráo<'O que conduce á la Augusti­
nerstra se y se halla cerrado JlOr un verja En aquella 
hora - eran más ó menos lnc; cuatro de la t.o.rde - ge­
neralmente hahla mucho movimiento en la Augustiner­
stra se, ma en el instanlé en que nuestro sujeto pa~aba 
por allf, sólo so Yeian patrullas. Con efecto, dehido á la 
insurrección, los alrededores del palacio eslahan muy 
serinmeute custodiados y le fué preciso nl misterio o 
pasante dar vnrios "eces el santo ) seña para que le Je­
jarau libre el camino. 

En esa forma logró llegar haslaclDonau Kanal que ntra­
ve~ó cerca de la llu«lolf-Kausern : hecho lo cual, hnllóse 
en un barrio que parcela nhnndonado{1 las pasiones po­
pulares ... Nose ycin allí ninguna tropa, nin¡;tín agenlr ... 
Siguiendo luego por la Hemhrandlstrasse, llegó hn,la 
las cercanlas del Augarten, codeándose con las figuras 
más extraiias y las agrupaciones más sospecho;;a:;. Ln 
tempc::.tacl que se hnhla desalado sohrc la capital no 
había sido ha tanto á hacer re,.,rcsar á sus guaridns á 
esos cxtrailos sp-•cimcns de cierta cla:,e de humanidad 
que raramente se ve á la luz del dla. Entre el Augnrten 
y el Praler hnblonse dado cita todos los vicios ) todas 
las ignominias y en medio de la magnifica avenida que 
une los dos jardines velase una harricada ... barricada 
que habían Je.,·antndo por la mañana hurgue:,c:, y e tu­
dinntes, los cuales 1111) eron ante tnn inc1;peraclO:, auxi­
liares ... A pesar de la opinión que cil Seilor Conde lle 
Brixen le mcrecln el Seilor de H1vn, es lo cierto qu<' 
este último abfn hacer hicn las cosns. Por ejemplo, el . 
Praler se hallaha entregado ul saqueo; cincuenta ban­
doleros, que parecían obedecer á una orden terminante, 
Y á quienes nadie \'enfa A interrumpir cu su lúgubro 
ocupación, arrnucaron las planchas tle lo:, almacene::. 
que bordean c1erlasavcnidas, desarraigaron los árLoles, 
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arl'ojaron todo aquello en medio de la calle, lo rociaron 
con petróleo y le prondicrou fuego. Dos ó tres vehícu­
los que se hahían quedado rezagados, coches de punto 
de donde hicieron apear hrutnlmcnte á los viajeros 
aterrorizados, fueru·n volcados y cayeron con estrépito 
que sobrecogió á los escasos hom•,ulos transeunte~ que 
aun no habían tenido tiempo ,te llegará sus domicilios. 
Tamhién incendiaron esos Yehiculos de donde se des• 
prendió una hu~areda pe ada, negra si111cslra, que 
) a corría á ras de tierra, ya so clovnha J>Or sobre las 
más nllo.s casas en turbiones amenazadores ... 

l\'o parecía hecho aquel tristeespectAculo parnconmo• 
Yer (1 nuestro sujeto que le ,·olvió rápidamente In es• 
palda y se dirigió hacia otros harrios má:, tranquilos y 
más desiertos ... aunque mús pohres y que no dehian la 
lr,rnquilidad de que gozahan aquel día más que á los 
nconlecimienlos que transportaron súLitamente sus 
hahitantes á los harrios más ricos ... El sujeto llegó á un 
ri neón mny retirado, si to á lo largo de las propias orillas 
del Danubio. llalLíbase casi en la extremidad de la. villa, 
en la. l{niser• W as:;er-strasse, Calle del Agua del Empera­
dor ... que por aquel C'ntonces nosc componía más que de 
una media docena de construl'ciones nuevas, separadas 
cutre sí por ynslqs terrenos y viejas barracas donde 
almacenalia.n las más di~paraludas mercaderías. Algu­
nos nstillcros ll~nos de Yerdaderos montones ele carhón 
conducíttn husta la propia orilla ,lel Danubio, donde se 
lialanccalian sobro el chapalaleo de las agunis y entre 
cliil'l idos do cadenns, algunas embarcaciones cubiertos, 
dos{, tres ,•nporcillos ~ espocialrnente Lodo un CJilrci to 
do canoas, alijadores y barquillas, repuguo.utemcntt• bU· 

dns, qlle ohstruian Juscerconi,is ,tola rivera. ~o lejos de la 
orilla lo,·Mtahanse, una frente á otra, dos de aquellas 
construcciones recionles de que ltnblcuno,i atrás y que 
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resallaban singularmente sobre el paisaje, como suce<le 
generalmente con aquellas casas que especuladores au­
dace:; colocan de vanguardia en los alrededores que es 
preciso conquistar. 

La más vasta, de aquellas construcciones, cuyos im• 
portantes locales parecían ocupados por dos empresas 
muy diferentes, avanzaba soLre la calle dos hóvedas .. . 
En la parle superior de una de e:sas bóvedas ::.e leía 
en caracteres alemanes, que si¡,nil1cau en castellano 
esto : « Lanas y colchones ,,. Y en la verja del primer 
piso se extendía este letre1·0 : « A la colcho nerita». 
No obstante lo antedicho, era obvio qne la casa debía 
ocuparse de otra clase de negocios pues tras de las vi­
drieras distinguíanse toda clase de olijelus dispara­
tados: sillas, bultos, toneles, mobiliarios completos de 
diversos estilos .•. SoLre la otra hóvetla se leía esta ins• 
cripci1ín: luter11atio11al llo111el 

Detúvose un momento nuestro sujeto ante aquella 
construcción y dudó á cuúl de las \los hóvedas debía 
dirigirse. Por úllimo se decidió y penetró en la4ucanun• 
ciaha lanas y colchones. Siguió 1lcrecho hasta el palio, 
mas es de advertir que al entrar en la bóveda púsose 
unas enormes gafn.s negras qne completaban el disfraz 
y sin duda pm·ccióle insuficiente tal precaución, pues 
se ocultó el scmhlanlc con uno de los faldones tic la 
capa. Do tal guisa y con tul actitud ntravesó el palio col­
mado de fardvs sohre los cuales so leía11 los noml,res 
más ·e.xlrafios y mtb extranjeros. Todo aquello venia de 
los cuatro puntos cardinales tlel imperio, do las provin­
cias más npartndas, de las regiones monlaiieras m(1s 

abrn ptas. Ern visihlc que el IJanuhio hahía transportado 
i ese lugur Ja mayor parle de eso. numerosa meren• 
deria. · 

Yeíanse en medio de lo~ fardos unas cuantas figuras 
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pertenecientes á. las más diversas nacionalidades ... 
Bosnios on traje nacional, \'alacos ... mujere~ del puebl 
caliando botas de trapo, con las pantorrillas desnud 
,. cortos faldellines, tres ,, tipos 1> <lalmacios con blusas 
de anchísimas mangas y cbaleeos hordados ... 

Después de atravesar el patio, 'suhió rapiddmente po 
una escalera que le condujo á un primer riso. Allí golpeó 
de cierta manera y se abrió la puerta. Abrióle un homhre 
en mangas de camisa y delantal verde que, sin asom• 
brarse lo mtís mínimo por la llegada de tan i-ingularper• 
sonnje, dióle paso franco y cerró la puerta tras de él. 

Entró el visitante á una vasta pieza donde otros suJe• 
tos, todos en mangas de cami:,a y con delantales verdest 
como es de rigor cuando uno es honrado tapicero, tra• 
bajaban con clavos entre los dientes y armados de pinzas 
y martillos, en derredor de una docena de sillones. 

- Vengo en busca de la correspondencia! dijo el 
visitante á un sujeto que tenía aspecto de ser el contra• 
maestre de aquellos trabajadores. 

- La est1111ws abriendo, respondió el conll·amaestre 
mostrando los sillones ... 

La pieza se hallaba herméticamente cerrada y á dura3 
pc111Ls lograba penetrar la claridad del din. 

Púsose ú contemplar el trahajo el \'isilanle y dijo : 
- Daos prisa quo estoy urgido! 
Luego se sentó, echándose de nuevo la capa por sohr& 

la cara en tal forma que de su semhlanlc no se vt!ia 
mas r¡ue los dos negros redondeles de las gafas ... 

Trabajaron con suma habilidad los operarios y co 
pocos in:,tantes d1!svi~tieron los sillones, 

... lle cada muchlc iban sacando yn un paquete, ya 
una caja, ora un rollo de papel, ora una rarta. 

Todos los objetos traían unas mismas sci1as 6 mejor 
dicho un mismo nombre : 
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/Jaulista . . 

Nuestro sujeto tornó todos los ohjetos y colocolos en 
un saco ,·er<le c¡ue había traldo consigo; ~aludó sin 
quitar:-e el sombrero y salió de la pieza. Subió al 
segundo piso y penetró en la misma forma á un ,·asto 
laboratorio cuyos anchos vidrios no tenían ninguna 
indiscreción, pues se hallaban colocados en el techo y 
sólo podían temer la mirada de las estrellas. 

Al entrar diJo : 
- Fiwne. 
Uno de los tres mozos del laboratorio acercóse y 

trajo un cesto de hotcllas que colocó sobre una mesa 
donde se veían tantos vasos como letra · Licue el alfa­
beto. Vació en algunos de aquellos vasos el contenido 
de las hotellas, que casi ninguna estaba llena, y colocó 
los Yasos sometiéndose á ciertas reglas que Ismail apa­
rentaba conocer. Debían corresponder los niveles de los 
líquidos cont,midos en los ,·asos á otras tantas letras, 
pues uno de los rnozos del laboralorio leyó de corrido y 
dijo en voz alta : 

- Todavía 1/0 I 
- ])iablus l grnño el sujeto. 
Luego dijo: 
- •"'arnveju. 
Trajeron otro cesto conteniendo botellas y diolc 

Duero principio á la operación. l·:n csla vez, el mozo do! 
laboratorio leyó : 

- Hstamos listos! 
Y el sujeto murmuró : 
- Ya lo sú ... esos siem¡n·e están listos ... 
Un cuar!o de hura más larde halláhase de nuevo 

nuestro s11Jclo en el umbral de la bóveda. AcompaidL­
halo un cardador de lanu, con lus brazos desnudos. 
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- ¿ De manera que lo. patrono. no eslti aquf? pre­
guntó lsma'íl. 

- lince varios días quo no la nmos, 
ron le. 

- Adiós, Beudcr ! 
-- Adiós, caballero Sin ~ombi·e !. .. 
Caía el crepúsculo y el caballero sin nombre se per 

dió entre la 01:icuridad. Cuando constató que la calle s 
hallaba desierta, dc::;and6 el camino y penetró en 
segunda bóveda sobre la cual se leía el letrero : lnter 
nalional /lome. 

Entró á una vasta pieza triste y desmantelada dond 
algunas señoritas de todas edades es1ieraban muy com 
puestamente, sentadas en sillas de paja, á que se le 
llarna~e á un pequeito despacho donde onlinariamen 
se hallaba la Directora, ú en su ausencia, su sccrelari 
hembra, uno. solterona de aspecto desabrido que re 
¡,ondía al nombre de ~lilly. 

Cuando esta 1\llima, que se hallaba de pie ii la puer 
<lel déspacho directoria[ como custodit\ndolo, vio 
sujéto de la capa y las gaías neg,•a:;, hízole señal de qu 
fuern hacia ('lla. 

-¿Miss está ahl'? preguntó él. 
- Os espera, contestóle Milly y franqucóle el paso 
i\l entrar vió á )liss sentada á Sll escritorio. Era un 

misera muchacha Je pelo hermcjo y gafa:;; una ingle 
desprovista de Lodo atractivo; mas su voz 110 enrecia 
<le encanto ni <le dulzura. l:ozabn entro !ns inslilu 
LricPS y ayas que colocaba en casa de honradns familia 
Yienl'sas de una vcrdac.lcra rcpulal'ión de bondad 
intercs{111dose mucho por su suerte, su conduela, lSi.! 
guil1ndoln~ p,1s0 tL paso en la vida para nyudnr)n:; 
1·econforlarlns. Sólo un defecto so le couoda: era oxc 
sivamcnle cm1osa y esti111aban algunas que no la l'On 
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cían bien que en ocasiones traspasaba los límites de la 
indiscreción. 

Cuando el ::.ujeto penetró al despacho, Miss {que sólo 
por ese nombre ::;e le conocía ó poi· su título do Direc­
tora) estaba hablando con una d~na que permanecía 
muy modesta1nente anle ella, en actitud ele agradeci-
miento y gratitud. · 

- Os destino á una noble larca, sefiorila Lefébure ... 
Y os doy un puesto de conl1anza que requiere honradc1. 
perfecta, nohles sentimientos y absoluta cunsagracivn. 
P.or necei;itarse tales condiciones os he escogido inme­
diatamente para que sirváis <le dama de compañía de 
verdadera cí1mpaiiera, quiel'O decir, y hasta de amiga á 
esa pobre muchacha. A vos se os encomendar.i la direc­
ción de a,¡uel modesto hogar ; y durante Ja ausencia 
del hermano seréis el consuelo de la hermana que f>C 

baila pl'ivada del 111ayor <le )os heneficios que Dios 
acord6 á sus desdichadas c1·iaturai; : la luz! 

Mi:;;s, levantándose ,i medias después de haber pro­
nunciado esas palabras. di6 á entender ;í la sci1orita 
Leféhure que la audiencia había terminado. Dio las 
gracias á la Directora en términos entusiastas y des­
pués Je inclinarse, ::;alió del despacho. 

Enseguic.la el sujeto que había conserrado su aspecto 
misterioso y prudente, siempre cmuclto (In In CUJIU y 
$On el sombrero calado, dijo : 

- ¿ Tiene t;d. lo que le pee.limos? 
- ¿ Lo c¡uc él desea es una francesa 'l 
- Si, una extranjera ... una ¡1e1·sona muy st•ria, 

auo,¡uc Jo,·en por trata1·sc del nii10, que no conozca á 
V_i~na y sea susceptible de con::;ngrn1·se enteramente ni 
Dlllo. S1 se decid icso :\. no salir y {1 no hablar con nadie 
de fuera de la cusa, se lo pagaría lo que pidiese. 

- He encontrado lo que Ud. uecesita. La persona 
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consiente en todo ello por dosdentos frnncus 
i;unlcs. Irá ñ la AnnngaS'-C esta misma noche. Es u 
frnncesit.n muy gentil ron muy buenas referencias 
todos sus diplomas. Habla un francés muy ¡,arbien 
pues se educó en un coo\'ento 1e Montmartre. 

- ¿ Es charlatana? preguntó el sujetp. 
- Como una urraca! respondió Miss. 
bmail hizo una profunda reverencia. 
- Adiós, Mic;s, dljole, y gracias! 
- Miós, r.abnllero Sin ~ombr~ ! 
El sujeto salió de la :segunda bóveda sin olvi«ior ni 

gunn de las precauciones que Lomara al salir e.le la p 
mera. 

Nubarrones sombríos se extendían de nuevo 
sohrt' In ciudad, apresurando la calda de la noche. 
la rasa ile en frente ilumin{1hanse ya con luces rosada 
azule;, los do;; globos enormes de la vidriC'ra de un r 
macéutico. 

El cahallero in Nombre atravesó In calle y miró 
. tra \'és de los vidrios de In farmacia. Vió sentado en u 
silla á una joven que permanecía muy tranquila mie 
tras que ante "lln piructeahn un cuerpo largo, des 
budo y dislocado que se enroscaba en formn de circ 
se tend1a como un orco ) saltaba como una 11elotn. 

- Todavla el muchacho I exclamó el caballero 
Nornbre. Y en este lugar I Tnnlo peor para ól ! ... 

l)icho lo cual y haciéndose más impenetrable, 
po ible, (L !ns mirados. apoyó olrovidameute el bolo 
In cerradura y penetró en la botica. 

l.n joven lew1nlóse, emocionada, al ver oquclla a 
riciC'o y el largo cuerpo desgarbado interrumpió 
extraord i uarin!l piruetas. 

- Xo temáis nada, soñorita llerln ! declaró con é 
sis el cuerpo largo, el señor es un amigo del Sr. M 
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que le eslil esperando. ¿ No sois vos el caballero in 
Nombre? 

El suJelo, de pie en el umbral de Ju botica, dió á en­
tender por señales que era el mismo. 

- Puea; Lien, cabnllero in l\ombre, tengo misión de 
conduciros al laboratorio mientras llega mi ,lustre ) 
Doble patrón, el Sei1crr Málaga, que ha ido á dar uon 
wellecila por la ciudad. 

Y Juanillo - pues era él mismo en carne y hueso, 
pero sobre todo en hueso - abrió una puerta que se 
hallaba en la extremidad de la botica. 

- Estoy urgido, declaró el manto. 
- El señor Málaga regresará antes de diez minutos. 
- ¿ llace mucho tiempo que os halláis á su sen·icio? 

preguntó el manto. 
- Desdo antes de ayer, para serviros .. caballero 

in Nombre! 
Después <le lo cual condujo Juanillo al visitante hasta 

el lahoratorio, que se hallaba en el fondo de un palio 
pequefio y volviu á la holica donde le esperaba Berta y 
reanudando la plática interrumpida púsose do oue~o n 
ejecutar piruetas. 

Con lo cual quiero decir que se puso de nuevo á 
correr JIOr la botica, á lanzarse sobre las paredes como 
•i fuera á escalarlas y á frotar los muebles con gestos 
rápidos do sus largos btazos y largas manos entre­
tbiertas. 

Juanillo cazaba moscas. 
Y mientras esto hacía, explicaba 1\ Berta estupefacta 

que en eso consisUn do hoy cu adelanto su manera do 
ganarse la vida. 

Dcl,lale In vida á !ns moscas, mns Berta intcrrum­
piólc su curiosa explicación : 

- ¿ 'lodavia no me hahóis dicho quó hicisteis con las 
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chiquillas, ni cómo tuvisteis fortalezn suficiente pa 
separaros de ellas? 

- M1 hermana me las reclamó, contestó con bastnn 
vaguedad Juanillo. 

- ¿ La lwrmnna de Cd? ¿ Pero.y no me dijo Ud. q 
había muerto en el parto? 

- ) sin embargo es cierto lo que le digo ... repli 
,Juanillo sin inmutarse. Sólo que no se tratn de la mi 
ma hermana 1 

- Ah 1 ;, De cuál, entonces? 
- Pues :bien, de otra hermana ... de la hermana fl 

mi hermana 1 
Y cogió una mosca. 
- Pero que de todas maneras 

suya. 
- Naturalmente. 
Y esta vez se le escap6 la mosca. 
Pobre .luonillo ! Be!,rle que viú por 1iltima vez i 

Berta rn la posada del Valle del Infierno, habíanle ocll 
rritlo mul'has desgracias. Primero, haber hecho uno di 
los viajes más fatigantes hajo un tren botijo !JUC lo d 
sembarcó en Viena más muerto que vi\'o y tan ntu,. 
dido, ((UC al poner el pie l'n el andén de la estnció 
fallole el e,¡uilihrío y descomptiso~elo, con cuyo moti, 
se vió obligado ú guardar cama durante tres seman 
en la enformcria de una prisión donde lo encerraron por 
liabcr contra\'enido á las leyes de la policía de forro 
carriles. 

Tan pronto como se c1mí, hnyósc do nocho <le la 
prisión por el trujamán de un t uho de gns, ron peli 
de hncer saltar todo un barrio do Viena, 1•uy11s habf.,i 
tnntcs estu\'icron fL punto de ser ,·íclimns de la huid 
del gas y de la do ,luauillo. 

Durante el tiempo r¡ue pasó« en cautividad», no 
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Juanillo un instante de pensar en Berta, y para probár­
selo no titube<í el joven en suspender durante un mo­
mento la caza á. las moscas; luego, con gesw brusco y 
hermoso'. como el antiguo al descubrirse el pecho, 
entreahr1óse Ja camisa y ensep6 lt flor de piel una ins­
cripción en tinta china debajo de un corazón : « A 
Bertn por toda la eternidad! ,, 

Berta, ante aquel inesperado espectáculo, levantóse 
lanzando un grito de horror más bien que de sorpresa; 
mas como Juanillo se abotonara de nuevo la camisa, 
sentóse de nuevo, ruborosa y dijo : 

- Dios mío, señor .lnanillo, mucho habéis debido 
sufrir! 

-_Era,<'n l!onorvuestro, declaró eljo ven con orgullo. 
Gracias a m1 buena estrella encontré junto á mi cama, 
e~ aquella enfermería donde me fastidinba cnorme­
mente, á un notable nrtista en su género. Pronto, como 
ya me había familiarizado bastan te con la lengua alc­
mann, pudimos cambiar impresiones y supo riue l'd. 
ocupaba mi corazón y YQ supe decirle en palabras 
vulgare~ pero· enérgicas cosas tan bellas sobro la sefio­
rita Berta, que m? dió á ent.,nder seria gr1111 J:\slirna 
que so perdie:;en y me propuso gr:iharme en la piel lo 
que tenía en ol corazón . . \ccedf y puso manos á la obra 
-que dur1í sois días y seis nochr.s. El séptimo dl'scansó. 

-¿ De manera que se emplea mucho tiempo c>n escri-
bir sob11e la piel 11 ,\ Berla por toda la oternidad. ,, ? 
pregunt,i la tímida joven. 

- nanas tfone Gd. dr. diYcrtirSl', exPlamó .Juanillo 
con aire triunfal, pues lrnhia cogido dos moscas á. un 
tiempo mismo... Esrriliió muchas otras, sólo que por 
pura derencm no quise mostrá1·solas á Ud., pero le ase­
guro r¡ue cuando nos casemos, m1 esposa no 1:,e fasli­
~iarft en el lecho pues tendrá un lihro en r¡ue Icor. 
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Rerta !'lncendida, contestóle : 
' ·11 " - ¿ Quiere Ud. cnllorse, Señor Juani o . 

El Joven dijo á guisa de l'Xcusa : 
-A todo Sciior, todo honor . 
.Juanillo no bahía esperado á verse en libertad par 

hacerle llegará Berta lo~· certif1éa<los que le eran indis 
pensables y que salieron de su saco <le mano pnru en 
trar al bobillo del joven por arle no se sabe de cual de 
las magias. Por lo <lemás, c~a gracias á. _Lan iuexpli­
cablo acontecimiento, bendecido por Junn1llo, que au 
le hnlluha algún encanto á la existencia. Remitió los 
certillcados por conducto de un su amigo llamad 
Map;no que no había sido nprehen<l'.do y moraba en el 
JJomc de la calle del Agua del l;mperador, don~ 
)lagno que se hallaba á la cuarta pregunta en mat:r• 
de recursos, tuvo la fortuna de trope1.arse con u~1 senor 
llamado llcginaldo y que hahilaba en la prop1a ca 
del farmacéutico. 

lleginaldo se pretendía veterinario y había colocad 
ú Magno con misión de cuidar lo:i caballos, que eran 
según parece, magníficos. 

Berta ohservr\ muy juiciosamente: . . . 
_ Por Jo general los veterinarios se <lcd1can a cu1d. 

los caballos <lo los dem:ís y no poseen tirulos magn1 

ficos. . . 
_ Sin duda, mas ósle no debe ser un velcrmar1 

común y corrieutc porque, según cue_nlan, no hay nad 
tan hermoso como sus caballos. ParlH:ularmente pos 
uno que sobrepasa cuanto su pueda imagin_ar en m 
teda de caballos : se llama Dario. Por <les<l1cha Darf 
está un poco enfermo. 

_ • Quú tiene el pohre animal? preguntó Berta en 
auida~ impulsada por aquella ingé1'.ila bonc.lati c¡ue 
higa compadecerse hasta de las bestias. 
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- Scgt'm pa1·ece se {P, desquició u11 ,-iñón ! ... 
En fin, para curará Darío, Ileginaldo había colocado 

á Magno, que era un mozo excelente á quien tlll·de ó 
temprano podría apreciar Berta. 

- Y ejecuta á la maravilla su ta5ea, explicltbale 
Juanillo á Berta, que abría la· boca asombrada mos­
trando treinta y dos dientes, pues como mi amigo 
posee tres brazos sucede que ni salir de la caballeriza 
hace el nseo de Ja casa de su amo con tal rapidez que 
le \'alió uu aumento de sueldo. Señorita Berta, si Ud. 
vie~e aquello! A/ie11tras lust1'(L las botas con dos manos, 
coloc(l el almueno sob,·e el fogón con la otra! ... 

En cuanto á él mismo, tan pronto coino se ,·ió en Ji. 
bertad corrió á la I<aiserwasscrstrusse con la esperanza 
de encontrar allí á Berta y desde que tuvo la dicha de 
pi:;ar esa calle, no volvió á salir de ella. No había reali• 
zado su sucfio inmediatamente, mas en cambio si no 
,ió á Berta, pudo distinguir durante un seguo<lo ni 
tr1tn;s de la vidriera. del eslnblccimienlo de enfrente, 
• lanas y colchones», un períll que le recordaba singu­
larmente el de cierta persona que ya 1c ltuhía causado 
muchas desdichas, perfil que había perdido de \'isla 
liacia ur.ns cuantas semanas y c¡llo le inleresaha sohrc­
manera vigilar de cl)rca, por cuyo molí vo hahiaso insta­
lado frente ú la Mve<la « lnnu:; y colchones » y lmbíala 
vigilado <le día y de noche; mas nunca despUl's vió 
entrar á la persona cnlrcvisln tras del vidrio, como 
tampo1!0 la dó salir, no obslnnto haberse cerciorado do 
que la única salida del establecimiento 1Jra aquella Lú• 
veda. 

Borla cn'yó opol'lun(, preguntará Juanillo si aquel 
perfil quo lnnlú lo inlercsaha era fc111011ino, y como el 
Joven le respondiese 1¡110 si y odemús 'I uc era el Je utHL 

mujer guapa, c,·cyó lnmhién quo <lcliía hace,· una muo-
1. 
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ca de desagrado. Aquel primer accesó de celos eocnn 
á Juanillo quien se apresuró á trao1uilizar ,i la cocan 
tadora_Jovcn, asegurándole, con el dedo pueslo sob 
los labios para darle á entender que nada más podll 
decirle, que en aquella hbtori,'l misteriosa el amor 
hallaba ausente y súlo se lrataha ,le polílica. 

Pronunció Juanillo la palabra 1, política , de ta 
grave manera que sm duda le hauría infundido respe 
al Sei1or de Mcllernich, si el Seiior de )letternich 
hubiese hallado aún en vida para poderle oir y 
aquella terrible aventura se hubiese desarrollado 
Austria en lugar de scgui1· su cur:;o normal en Austrasi 

Por lo dicho puedes imaginarle, lector amigo. cu 
profunda impresiJn produjo ello en Berta : ,Jua nill 
tomó mayores proporciones ante su vista, lo cual, dado 
su tamaño, habría podido juzgarse casi inútil. 

Mas reanudemos el relato de lo que aconteció li Ju 
nil,lo : quedamos en que el joven habla permanecido d 
centinela eu la calle, llegando á ser su miseria cu extr 
mo penosa (de seguro se habría muerto de ha111lirc si 
los auxilios que le propinó Magno), cuando le> encontr6 
el farmacéutico Málaga en aquel Larrio desierto, ~'n roo 
111e11los en que Juanillo ::;e dcdicaha á cogc1· mo:•i<'aS. 
Sciior .\!álaga se puso á contemplndo con mucha ate 
ci,ín. 

Viéndose ohservado, ,Juanillo se las compuso p 
que no se le escapara ni una sola mosca y con efcct.o 
cogió varias, una Ira:; olra, sin que ~e le escapara niD 
gunu. El farmacfotico ltJ seguía los pasos, adrnir:indole 
s11 lleLixilidad )' destreza. 

l'ur último pre¡.;unlúlc en ale111;í n : 
- ¡, (.lue cslliis hacicudo? 
- Bien lo vei:;, caLallcro, respondió Juanillo en frao-: 

cés, cojo moscas . • 
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- ¿ Con qué objeto perseguís las moscas? preguntó 
de nuevo el sujeto, mas cstu vez en la misma lengua de 
Juanillo. 

- Porque yo necesito perseguir siempre algo, replicó 
Juamllo. 

- ¿, Y nunca dejas esrapar una mosca'? 
- ~unca! 
- ¿ Y le hallas sin ocupación por el momento? pre-

guntó el 8ciior Málaga ... 
El joven indicó extendiendo sus largos brazos que 

tomaba al ciclo por testigo de que jamás se había halla-
1l0 con menor cantidad tic ocupaciones. 

Entonces díjole Málaga : 
- Pues bien, yo soy el farmacéutico de enfrente y te 

lomo á mi sorYic10 por1¡ue ere:; el mozo 11ne buscaba. 
- ¡, Y cuál será mi ocupación ? preguntó Juamllo. 
- Coger moscas. Tengo el proyecto <le lanzar un od-

"mirahle papel de 111oscas. Empieza la huena estación y 
110 lardarán en llegar los grandes calores. Es posible 
que haga fortuna con mi papel de rno:;cas. ~las para 
obtener tal resultado es preciso que cada clieule excla­
me al entrar en mi liotica: « Es extraordinario, no hay 
ni una sola mosca en esta fari}lU<'ia ! » JJe manera pues 
que cuando la L,otica esté solitaria le pondrás ¡j coger 
moscas, y A medida que las vayas cogiendo, ir1ís c11se­
yuirla ii ¡ie911rl11s e11 mi ¡w11el de 11111scus • .\lienlras mayor 
111'11 11cro de moscas se rcau en el pap1!l, ma)or ser(t el 
a~oml11·0 <lcl l'lícnlc. Enlrn mosca y 1nos1:..1 (H'C:,larás 
scrncio tic mozo ,le lahoralorio. ;, Estamos <le acuerdo 1 

Claro que J unnillo eslaha. t!r acuerdo l. .. Oi6 gracias 
al ,:ielo por haherle deparado un empleo tan interesan to, 
del cual dependía la forluua <le :;u patrón y quo ade­
más le permitida vigilar b vidriera de en frente, y, 
cosa uun más iutcrcsante, ~ralc ffu:11, 1111e111l'as cogía 



308 LA REINA DEL AQCRLAIIHE 

moscas, \'igilar tnmbi&n la bóveda del Jlomr. por donde 
esperaba ver pnsar algún día ú la mujer que le babia 
roLado el corazón ... 

Y he aquí que el día en que le bailamos de nuevo, el 
cielo bahía colmado su anhelo. B~rta bahía venido, la 
había vuelto á ver, 1n había he~l10 entrará la botica 
y la había relatado su historia cuyas pákinas más 
bellas había hecho grabar sobre su corazón 1 

- Sefiorita Berta, no hagáis ningún movimiento! No 
habléis, permaneced tranquila l... Silencio! ... Es so­
berbia ! 

La jo\'en institutriz, al oir aquoJlo, sintió que le 
Yolvían los colores á la cara. Tomó aquella exclama­
ción por btote admirativo que despertaba su perso• 
nilla on el jo,·cn y al mismo tiempo suponía, dada la 
insistencia. con que Juanillo le pedía se quedara quieta, 
que el joven experimentaba un intenso placer artístico 
en contemplar su perfil d. la luz de cierto resplandor 
que indudablemente lo era muy favorable. Por e ·te 
motivo no le fué posible contener un grito do terro1· al 
,•er que Juanillo se lanzaba súuilamenle sobre ella y 
le administraba un lremendo ctlchetc que por lo demás 
sólo le rozó ius cabello ... 

- La cogí! exclamó lriunfalmento ,luanillo, rcco• 
hrando el oquiliLrio ... Y sin atlverlir la emoción que 
aquello producía á Berta mostrúle una enorme mosca 
que tenia prisionera entre las manos. • 

Ah I es la más hermosa <lo todas, prosiguió. Parece 
unn ob<.'ja! (Luego, con habilidad sorprendente y sir~ 
viéndose de la n1osca corno tlc un proyectil, pególa 
desde lt•jo.~ sol.irc el papel d1• moscns q u,1 cubría el 
111uro cual glorio:,o lroft!O tlc las c:tccrías de ,1 un• 
nillo.) 

- Vaya un susto <1uo tuyo! doclni·ó Berta. 
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- ¿ Quiere un poco de par;ta de azufaifa para recon­
fortar:.e ? 

En aquel momento abrióse la puerta del interior de 
Ja botica y que conducía al laboratorio y apareció el 
sombrero del hombre de la capa negra. 

- Si tu amo no llega dentro de cinco mmutos, me 
ver,• obligado A marcharme... ¿ No sabes donde ·e 
halla? 

L.. A decir verdad, no lo sé, Seitor Sin l\omhre. Pni­
camenle le oí decir que salín á comprar alcohol y al­
canfor porque nos fallan en la fa1·macia ... Mas no os 
impacientéis, que no ha de tardar ... 

El Seí!or Sin 1'"omLre refunfulit', algo entre dientes y 
tomó de nuevo el camino del laboratorio, mas al reti­
rarse, lropez,\ contra la puertn y se le cayó el sombrero. 

lnmediatnmcnle exclamó Juanillo, al ver esa cabeza 
descubierta : 

- En alguna parte he vic:;to yo esa frente l 
El sujeto ya se hahfa vuelto ~ calar el sombrero. 
- ¿,Dón~e diablos he visto yo esa frente, repetfase 

Juanillo con aire pensativo. 
- ¿ Empleáis mucho alcohol y mucho alcanfor en 

esta farmacia? preguntó Berta con marc.1do <leseo de 
dará entender que so interesaba en lo~ «negocios» 
de su enamorado. 

- Mucho! 
- En ese raso dehNs tener muchos clientes. 
- Aqul no ,·icne nadie nunca. 
- ¿Entonces qut\ hncéi:s con todo eso alcohol y todo 

eso alcanfor? 
- Hacemos alcohol alcanforado. 
- Y si nadie viene nunca, prosiguic> Berta que Sil 

pretendía muy lógica, ¿. :í qui(ln diablos vende el Seí1or 
Málaga su alcohol nlcauroraclo '! 
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- !'fo lo vende, señorita Berta. 
- ¿ Y entonces qué hace con él? 
- Se lo bebe ... 
Y ,Juanillo repitióse una vez más, con el 

sien, la misma pregunta : 
- ¿Dónde diablos he visto,.¿ esa frente T 
Berta se hallaba cstupefact~ al sab_er que existía un 

farmacéutico que se bebía su alcohol alcanforado. 
Juanillo, condesrendicnte, le explicó : 
- Es que la mayor parte del tiempo la pasa el Señor 

Málaga borracho como una cuba. 
Berta exclamó : 
- lln farmaceuta ·que empina el codo es 

groso 1 

- Comparto su opinión y por ese motivo me cuido 
mucho de probar los menjurges y mixturas del Señor 
Málaga y creo que ·obro cuerdamente en no sustraerle 
sino un poco 1l0 su pasta <le azufaifo, sana y sin mez• 
clns ele ninguna clase. Sei1orita llerta, se embriaga por 

. despecho. 
- ¿Por despecho amoroso? preguntó la joven que 

no podía imaginar más despecho c¡ue ese desdé" 
que su corazf>n Se había abierto recientemente a~ 
amor. 

- No tal; por despecho de haber envenenado, 
culpa suyn, á una famili:i <lo <loco personas. 

- D~sdicliado 1 

- Oh! indudablemente me1·ecc compasión I Para él 
la \'ida no es más r¡uu un inlierno! ... Eso me lo expli• 
cabu él anoche, mientras escanciaba el último frasco' 
de alcohol alcanforado. Dccíame ele esta manera: 
c1 Bebo alrohol alean forado porque cnrnnene (t una 
familia de doce personas; mas es lo cierto e pie en e 
ojercicio <le mi profesiún deho temer ñ cnda instant 
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envenenará una fümilia de doce personas, porque bebo 
alcohol alcanforado . » 

- Entiendo que eso es justamente lo que llamas un 
circulo vicioso! exclamó Berta. ¿ Y quú mtís dijo'? 

..:.. ~atla más. Quedóse dormido y yo lo llevé {t su 
cama .. Pero quú tonto soy, Dios mío' ... Sin duda 
alguna he visto yo á ese hombre en Francia! exclame\ 
Juanillo. 

- ¿ Cuál hombre? 
- El hombre de la capa, el que mi patrón me reco-

mendó llamara • el Caballero Sin Xomhre 1 » 

- ¡, Y por qué cree Ud. haberlo visto en Francia'? 
- Por dos raz.ones. Primero, que habla francés. Y 

segundo, porque enseguida que me vió me dirigit', la 
palahra en francés. Luego me reconoció y sabía que yo 
era francés. 

En aquel momento abriósc la puerta de la botica y 
entró el Sei1or M.ilaga. Inmediatamente advirtieron los 
jóvenes que ya venía un tanto estusiasrnado. \'enia 
cargado de frascos que oprimía carii10sarnentn contra 
el pecho . .Tan pronto como entró fu¡:se hacia el papel 
de moscas y se hubiese dicho que las estaba contando, 
tal rra la alencion con que las e¡nminaba. Al anuncio 
que le hizo .Juanillo <le que el visitante cspc,ra<lo,se 
hallaba en PI laboratorio, contestó con un ndem:\n cari­
ñoso y desapareció tras d~ la puerta del interior de In 

botica. 
- \'u estro farmacéutiro me infunde miedo! exclamó 

Rerta. :\orne gustan sus ojos hlancos, ni sn te,. ama­
rilla, ni su largo cuello descarnado y descuhierto. 
Parece 1111 pájaro pirolPtrndo 1111 cad:her. · 

Mns .Juanillo, sumido en sus rellcxioncs, no le res­
pondi6. 

))o pronto abrióse la puerta del in Lerinr de la bolira 
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) apareció l'l Señor Málaga con una caja de azufaifa e 
la mano. Juanillo unrojeció de placer, pues 11' gustaba 
mucho aquella pasta, ) había dcJado de observar q111 
desde su entrada á la farmacia había disminuido con­
siderahlemente la pequeña proYisión de azufaifa. Di6 
gracias al cielo por tan precios6 enrio. 

Málaga volvió á dejarlos solos. Juanillo presentó Jál 
caja á Berta y se aprestaltan ambos á saborear su con­
tenido cuando el improrisado aprendiz farmacéutico 
lanzó una exclamaciún que no compre.odió Berta. Y olvi­
dando la golosina y hasta la caja despidió á la mucha• 
cha, sin la cortesía que era de suponerse en un enamo­
rado, dándole á entender que por el momento ya se 
hahian dicho lo suficiente y que sólo les restaba despe• 
dirse. 

Cambió Juanillo de tal manera en el espacio de ua 
segundo, quedó lan desconocido, tan emocionado; 
que Berta, estupefacta, no halló qué responderle y 
fu ése por una puerta, mientras J 11anillo desaparee!& 
J>Or la otra. 

- El u infiel »l. .. repella el jovun con extraordinaria 
C'moción ... Es el II infiel u l. .. Ah! ahorn le recuer<lo 
perfeclamenlc. El II infiel ,> que vino á casa del Señor 
Bautista y salió 1le ella jurando que nos hnrla perder la 
pista, costrtre lo r¡uP. costare, de la llcina del Aque­
larre!. •. ¿,Qué diablos habréi Yen ido :i hacer aquí? 

.Juanillo corrió hasta el laboratorio donde se hahiai 
encerrado los do::. sujetos. Aqur'l luboratorio, que era 
scncillamenle una harraca, estaba cerrado por unlt<í 
delgada p1111 rla de madern, al través do In cunl podfa 
oirsc• <'Uanlo se decía en su interior. \' r.omo se hallase­
dcstapa1lo el hueco de la ccrr~<lura, pudo satisfncer el 
joven su ansiosa ,•uridsitlad tanto r.on los ojos eomo 
con los ofdos . .\!álaga y el cnballcro sin nomhrc hallá• 
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• han:-e c:I uno frente al otro (Sin Xombre siemprP pru­
dentemente envuelto en su capa con la cara tapada) y 
platiralJan en alemán. Por J>oco que comprl'ndiesc Jua­
nillo aquel idioma, conocía sin embargo suficiente mí­
mero de expresiones corrientes para que, ayudado por 
los gestos que hacían los conferenciantes, compren­
diese poco más ó meoos el sentido de la conversación, 
ya que no el de todas las palabr:ts. 

Fué así como logró adivinar ,¡ue Jos dos sujetos ha­
blaban de ~I, qui' Sin Xomhre se mostraha muy con­
trariado por haberlo Jmllado en In farmacia, pedía ex­
plicaciones respecto <le su presencia en la botica y 
daba á entender á su interlocutor que era indispen­
sable desembarazarse de ,Juanillo por lodos los medios 
á su alcance. Málaga lo tranquilizaba haciendo referencia 
á In pastn de azufaifa con tan singular ~ siniestra son­
risa, que Juanillo, con los cabello;; erizarlos, compren­
diú perfcctamcnto que M:llaga tenia entera confianza 
en su pasta J>ara desembarazarlo del susodicho Jua­
nillo. En fin, no aucdaha lugar a duda que se Je quería 
tnvenenar y pensó el joYen totalmente atcrromado 
que si huhir:ie tenido tirmpo de gustar á lo q11O <'-On­
lenfa la raJa traída momentos antes á la botica con 
tanta oportunidad por elfarmac1\utico, quizás se hallaría 
ya muerto I Era tan scnc1llo desembarazarse en una 
farmacia del empleado goloso y "ratero » ... 'J'odo 
ptwde achacarse á los Yic1os del difunto 1 ... Ah! de 
buena so hnbfa escapado Juanillo! ... y Ln111h1t>11 su 
Berta querida t ... Corri1tle abundanlemtmle el sudor 
por el semblante descompuesto por el 111iedo ... ¿ Alns, 
411iénos podían Sel' aquellos SllJClos para quienes la 
'Vida du los dcm!Ís l1ombres tenía tau poca importan­
cia? 

Arrodillado y tcmhloroso, aferrándose á la puortn 
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con las manos <lesfallecientes, el ojo pegado al hueco 
de la cerradura, continuaba .luanillo presenciando la 
escena y sentíase tan débil que temía le. f~llarnn las 
fuerzas para Jeyautarse y huir de aquella vmenda mal-
dita y abandonará ese horrible , ~lál:iga! ... . 

Subió;;c este úllimo sohre nn escabel y haJó un es­
tuche de donde sacó un frasco minúsculo y entrególo 
al caballero ~in ~ornbre. 

_ Cun e,:;o, díjole, tenéb suGciente para lo que os 
proponéis. 

Sin ¡xornbre guardó el frasquito entre una caja que 
ocultó baJo la capa. 

Málaga dijo : . 
_ Incoloro.,. Inodoro!. .. ¡. Quó más deseáis? 

- ~oda más! 
MAlaga extendió ,loctoralmenle el índice Y diJo : 
_ Insoluble en agua... soluble en alcohol. .. 

Jo olvidéis! ... 
_ Jamás olvido nada... ¿Mas estáis seguro de que 

con esto habrá suficiente? 
_ Si no os crnpeilnis en que se mueran, contesli'I Má-

laga. 
_ Pues ¡\ rlecir verdad, no deseo tal cosa 

sucediese, muc\10 lo lamentaría. 
_ Trnnquilizaos, que no han de morir. . 
_ )tas sin embargo me guMaría c¡ue no deJa e 

impresionarlos un poco ... 
Málaga hizo un gcslo c¡uc inspiraba coníinnza : 
_ Con eso, díjole, hay más qne suficiente para 

inocularles la rabia.\_ todos los lancero-; de la Hudolr 
l{nsern. 

Y I u ego agregó : 
_ /;'s ,11e11M 11clit1roso que el 11rsh1ico, no 

Has y siempre agrada!•·• 
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Juanillo había escuchado lo suficiente. No compren­
día todas las palabras, mas imaginábaselc que cada 
palabra pronnncinda allí era anuncio y programa de 
alguna maquinación abominable. Logró levantarse y 
llegar hasta la puerta de la botica, sosteniéndose con­
tra los muros. Cuando hubo entrado en la farmacia 
vino á colocárselo audazmente sobre la punta de la 
nariz una mo:.cn que era ,¡uizás la última; el JIIVen no 
pensó siquiera en ahuyentará la impertinente. Perma­
neció allí la mosca todo el tiempo que le plugo, Yen­
gando así á todas sus congfoeres, mientras .Juanillo 
salía definiliYamenle de la farmacia de Málaga, haciendo 
juramP.nto de no volver á pisarla nunca. Tan pronto 
como se vió en la calle, entró por la primera puerta al 
corredo1· de la casa y recobrando su n~liva ag11idnd, 
suLi6 la escalera con rapidez dé rayo. 

Detúvose al llegar al tercer piso, golpe<i :í una puerta 
que se abrió enseguida é inclin:in<losc hacin algo oscuro 
que hormigueaba á sus pies, dijo : 

- Seitor Magno ... el suJeto ... el « infiel! » 

- ¿Aquél r¡ue no to parecía de aspecto cristiano? 
- El mismo! 
- ¿ Y qué? E~\lt'iOtN" 
- Que allí está! u~1'4Etts1n110 0 

~\'1f\<~11r..R\i 
- ¡,Dónde·? S\S\.\O~tC~ \l ~t.S11 
- ,\qui, en esta misma casal ,,~\.rOt-i.SO t,t ~-
El enano solo cncontrií una palabra; \<i'-~1,.oK\~~E: ' 
- Corramos!.. . ,Gdt 
Cerr,\ apresuradamente la puerta) hajaron enseguida 

la !''icalern, el primel'O lrnciendo uso de sus larguf­
simas piernas y empleando el segundo sus tres 
manos. 

Pronto f.C hallaron en la calle. \las .Juanillo contuvo 
con brusco ademún á .Magno ni llegará la puertn, pues 
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acababa de dislinguir al caballero Siu 'ombre que sal" 
de la farmacia. 

Dojáronlo que sigufora adelanle. 
_ Sigá.moslo ! ordenó el cnanu 

cinco palas. 

V 

LA llARONESA llE AQUILA 

- Hola! Schlik ! 
Era el caballero Sin ~ombre que después de liaocr 

atravc.sado lodo aquel barrio OS!'uro y solitario que va 
desde el Danubio hasta la Augaslein, acababa de llamar 
un simón parado en la esquina de In \\'allensteins­
trasse. 

Sin duda conocía al cochero, pues lo llamaba por su 
nombre. 

Poi· lo tlemás Schlick era mu,· conoci,lo o~ \'iena. 
Era un cochero silbador de prin;er orden ... de primer 
orden como silbador. Y cuttn<(o nlguicn lenía la buena 
fortuna de 41allarlo desocupll!lo, nunca escogían tí. olro. 
Tenía especial cualidad de amenizar el paseo y siempre 
OS cunducía ;í los buenos l11ga1·cs, es decir, á los lugal'CS 
de diversión. La cr alta juerga ,, que congrega (\11 Viena 
'6 príncipes y mujerzuelas lralálrnlo más como 6. amigo 
que como á l'rindo y sucecllalc que cuando conduela á 
;alguun cl1irn de la vida alegró ú :'1 nlgtin 111·chid11que al 
kriau, por l'jomplo, 1¡uc os en el l'ralor lo que el Pré 
Catelan en el Bosque Je Bolonia, lomaba parto en In 


